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A mis profesores Ignacio García May 
y Andrés Pérez Simón, 

	por despertar en mí la pasión 
por la escritura creativa.

	A Pablo y Mª José, 

	por confiar en esta idea 
desde el principio.

	A Gisèle, Hunter, 
mi madre y mi hermano,

	por estar a mi lado.

	A mi padre, 

	porque le echo de menos. 

	 

	 


«Las críticas pueden no ser agradables, 
pero son necesarias. 
Cumplen la misma función que el dolor 
en el cuerpo humano. 
Llaman la atención sobre un estado 
no saludable de las cosas».

	 

	 Winston Churchill

	 

	 

	Quiero creer que nuestro mal gobierno

	es un vulgar negocio de los hombres

	y no una metafísica, que España

	debe y puede salir de la pobreza,

	que es tiempo aún para cambiar su historia

	antes que se la lleven los demonios.

	 

	Jaime Gil de Biedma

	Fragmento del poema 

	Apología y petición

	 

	 


Prólogo

	La primera versión de esta obra se remonta a finales de 2013, cuando Mar Gámez García compuso una obra de teatro breve como proyecto final del seminario Playwriting in Spanish, que codirigí en el semestre de otoño de ese año en la Universidad de Cincinnati. Tuve el placer de dirigir la clase junto a Ignacio García May, dramaturgo, director teatral y profesor de Real Escuela de Arte Dramático de Madrid (RESAD), quien trabajó en calidad de profesor visitante en Cincinnati. Este seminario, ofrecido a estudiantes de postgrado pero también abierto a otros colectivos, formó parte de una iniciativa más amplia que ha dado lugar a un archivo digital alojado en la web de la universidad bajo el título de New Drama in Spanish. Tras esta primera versión de La fauna del poder, de unas treinta páginas de extensión, Gámez García trabajó en los meses siguientes en un texto más extenso, que cristalizó en el verano de 2014 en la obra que el lector tiene ahora entre manos.

	En su debut como autora teatral, Gámez García combina con acierto su formación educativa —licenciada en Filología Inglesa y Periodismo, y actual estudiante de doctorado en literatura española en Cincinnati— con el conocimiento más práctico de la economía y la política española adquiridos en sus años como periodista económica antes de viajar a Estados Unidos para cursar sus estudios de postgrado. Por un lado, desde un punto de vista estrictamente literario, es posible establecer una conexión intertextual, por ejemplo, entre la figura del sirviente que aparece en La fauna del poder y un personaje tan popular como el gracioso de nuestro teatro clásico. Además, y en virtud del conocimiento que la autora tiene de la literatura en lengua inglesa, podemos percibir en La fauna del poder la influencia del esquema de la comedia de equívocos británica. Por el otro lado, La fauna del poder contiene numerosas alusiones a asuntos de índole económica y política que han tenido una presencia constante en los medios de comunicación españoles en los últimos años (la Troika imponiendo reformas al Gobierno español, la crisis del sistema bipartidista, etc.). El punto de partida de La fauna del poder es, por lo tanto, un conjunto de problemas reales que afectan a la sociedad española, pero al mismo tiempo Gámez García inserta su obra en una tradición de teatro cómico para escribir un texto artístico que es más que un simple «documento» que hubiera de dar «testimonio» de la situación político-social del país.

	La obra, no hay por qué negarlo, contiene diversos elementos que legitiman, en principio, lo que podría definirse como una lectura en clave mimética. La fauna del poder presenta a España como un país que sufre una seria crisis económica, dependiente de las condiciones de rescate que impone la Troika, mientras por otro lado distintas regiones amenazan con proceder con un referéndum de independencia. Hay un sistema bipartidista en crisis mientras dos líderes de un nuevo partido político, que apurando mucho el paralelismo podrían ser comparados con Pablo Iglesias e Iñigo Errejón, llegan a tramar un complot para alcanzar el poder. Resulta incluso sorprendente leer cómo el presidente, al verse en apuros para mantener el poder, ofrece a la líder de la oposición una «gran coalición» entre conservadores y socialistas: «¿No dice el pueblo estar cansado del bipartidismo? ¡Pues aliémonos! ¡Formemos una gran coalición!». Hemos de recordar que Gámez García terminó la primera versión de la obra en diciembre de 2013, y que esta versión incluía tanto la presencia de un nuevo partido que desafía a los dos grandes partidos tradicionales como el desenlace de lo que ahora es La fauna del poder. De ello se deduce, por lo tanto, que estos hitos preceden el ascenso electoral de Podemos (su primer éxito tuvo lugar en las elecciones europeas de mayo de 2014) y, por supuesto, a la idea de «gran coalición» que Mariano Rajoy ha propuesto a PSOE y Ciudadanos en el presente año de 2016. Por último, no es descabellado interpretar como símbolo de la juventud española al inteligente sirviente que trabaja en el palacio presidencial, un joven licenciado en Derecho que, a diferencia del presidente y de la líder de la oposición, sí sabe hablar inglés.

	Los personajes y motivos en La fauna del poder, más o menos inspirados en la realidad española de los últimos años, sirven de trasfondo para una trama en clave de comedia que se sostiene por sí misma gracias a un logrado equilibrio entre diálogo y acción dramática. El presidente, por ejemplo, puede usar la palabra para amonestar a su sirviente por no preparar el té a su gusto, conseguir la aprobación de los dos representantes de la Troika (una misión doblemente difícil al necesitar la mediación de una traductora) y tratar de seducir a Santana, la líder del partido de la oposición. El sirviente, por su parte, en la mejor tradición del teatro cómico europeo, comenta con ingenio lo que ocurre en el mundo de ficción, y desde su escéptica perspectiva nos regala intervenciones como cuando tranquiliza al presidente diciéndole que «No se preocupe… Ya verá cómo las cosas cambian pronto. Hace sólo unos años éramos la octava potencia económica mundial y mírenos ahora». Y no hay mejor metáfora para mostrar la distancia existente entre Mrs. Mauer y Mr. Hunter, los dos representantes europeos que exigen a España más recortes sociales, y el inepto pero democráticamente electo presidente, que a través del caos que se forma cuando tanto unos como otros dependen del trabajo de una traductora que edulcora los mensajes para calmar a ambas partes y así conservar su trabajo. 

	El pasado verano de 2015, con motivo de una nueva crisis económica en Grecia, los periódicos españoles recurrieron a una metáfora teatral para definir la situación con el titular de «Tragedia griega» de manera casi unánime (personalmente, y dado que la crisis griega es ya una situación recurrente, habría preferido un titular que rezara «Primero como tragedia, después como farsa»). La pregunta que me hago para la concluir este breve prólogo es cuál es el género dramático que mejor se amolda a la crisis de legitimidad institucional que sufre España en la actualidad. Invocando a Valle-Inclán, podría decirse aquello de que «la tragedia nuestra no es tragedia, es tragicomedia», y de hecho el comportamiento de buena parte de nuestros políticos roza, si es que no llega a tocar de lleno, el esperpento. O podríamos ponernos más castizos, tomando la cosa con más humor, y definir lo que está pasando como un sainete. Creo, sin embargo, que el gran valor de La fauna del poder es que es una obra que encuentra la fórmula genérica perfecta para plasmar la realidad política de la España contemporánea: una larga (demasiado larga) comedia de errores. 

	 

	Andrés Pérez-Simón

	 


PERSONAJES

	Presidente

	Sirviente

	Vicepresidente

	Ministro

	Señorita Santana

	Señor Estrada

	Señor Costa

	Traductora

	Mrs. Mauer

	Mr. Hunter1

	Intérprete2

	 


ACTO PRIMERO

	 

	 


ESCENA PRIMERA

	La escena tiene lugar en el despacho del presidente en el palacio presidencial. Éste aparece sentado en su sillón frente al escritorio leyendo un periódico con cara de preocupación.  La sala está decorada con un antiguo escritorio de madera, sobre el que se hallan varios periódicos; junto a él cuelgan de un asta  una enorme bandera nacional y otra europea. Alrededor de la mesa se encuentran una lámpara de pie, un par de sillas de madera tapizadas y una cómoda con fotografías. En la pared cuelgan varios cuadros y fotografías.  A la derecha está la puerta y a la izquierda, un gran ventanal con unas cortinas largas que caen hasta el suelo.

	 

	Entra el sirviente con el carrito del té.

	 

	Sirviente.—Buenos días, señor presidente.

	Presidente (irónico y algo molesto).—¿Buenos días, ha dicho? ¡Serán para usted! Se nota que no ha leído los periódicos de hoy.

	Sirviente.—La verdad es que no he tenido tiempo todavía.

	Presidente (agitado).—Todos los sondeos nos dan la intención de voto más baja de la democracia. La oposición sigue por delante en las encuestas y, por si fuera poco, la prima de riesgo está por las nubes. (Llevándose las manos a la cabeza) Menos mal que todavía quedan dos años de legislatura y que gracias a Dios ganamos por mayoría absoluta.

	Sirviente (mientras sirve el té).—No se preocupe, señor presidente. Ya verá cómo las cosas cambian pronto. Hace sólo unos años éramos la octava potencia económica mundial y mírenos ahora. Estamos a la cola de Europa…

	Presidente.—Pues menudo consuelo me da usted. ¿Por qué no se dedica esta mañana a lo suyo, que es servirme el desayuno, y se deja de opinar tanto? (Prueba el té) Le he dicho mil veces que me gusta la leche caliente, pero no hirviendo, que si no, no hay quién se tome el té. ¡A ver cuándo aprende!

	Sirviente (acercándosela).—Aquí tiene una jarra de leche fría. Disculpe, señor presidente. Tiene usted razón, ¡cómo se me puede haber olvidado otra vez! La leche templada y el té recién traído de Inglaterra, como al señor le gusta. Pero recuerde que lo de servir el desayuno en realidad no es lo mío. Como usted bien sabe, yo soy licenciado. 
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